


Tanto los adultos como los niños deben ser evangelizados. La Palabra 

de Dios nos dice que todos somos pecadores: 

 

“…por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la Gloria de 

Dios,…” Ro.3:23 

 

El niño debe recibir a Cristo, y entender que existen sentimientos y 

situaciones que desagradan a Dios y son considerados pecados. El 

pecado, deben saber, que es todo aquello que está fuera de los 

mandamientos del Señor. Todo ser humano nace con una herencia de 

pecado, la transmitida a través de Adán y Eva. O sea que al nacer ya 

necesitamos la redención de Cristo. 



Debemos evangelizar a los niños porque ellos necesitan alcanzar valores 

morales desde pequeños, para que puedan desarrollar fuerzas para resistir 

las influencias negativas del mundo. Antes que absorban lo que les ofrecen 

los medios o aún sus círculos de amigos, nosotros debemos hablarles y 

presentarles a Cristo, inculcarles los valores cristianos, para que cuando 

crezcan tengan las armas para vencer el mal y toda mala influencia del 

enemigo. 

 

“Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de 

él.” Pr.22:6 

 

 



No existe una edad específica para que el niño pueda recibir a Cristo. Todo va 

a depender del grado de madurez del niño; que pueda reconocer cuando está 

haciendo algo malo y arrepentirse y pedir perdón. Como maestros deben estar 

muy atentos al desarrollo de sus alumnos. Es nuestro deber conducirlos a 

recibir al Señor en sus corazones y enseñarles cuánto Él les ama y todo lo que 

hizo por salvarnos. 

Asi y todo existen algunas características y factores en el niño que nos 

permiten ver si se encuentra preparado para dar ese paso: 

 

1. El niño conoce que Dios le ama y que desea tener una relación con él. 

2. Ya conoce la diferencia entre lo bueno y lo malo. Ya puede experimentar 

pena y arrepentimiento al hacer lo malo y entiende que no solo ha faltado a 

la autoridad de sus padres sino también de Dios. 

3. Ya conoce a Jesús y su obra redentora en la cruz. 

4. Ya puede racionalmente hacer buenas elecciones. 

5. Ya conoce al Espíritu Santo, que es quien le ayuda y acompaña. 



Para recibir la salvación, aceptando a Jesús, el niño debe conocer los 

siguientes conceptos básicos, los cuales el maestro, debe enseñar de acuerdo 

a las edades de su grupo, teniendo en cuenta , sus habilidades y capacidades: 

 

1. El niño debe saber que es un pecador, (Ro.3:23): para esto se le debe 

enseñar lo que es pecado: mentir, desobedecer, robar, defraudar, etc. Son 

pecados porque Dios dijo que no debemos hacerlos. Faltar a los 

mandamientos de Dios es pecado,  y además el pecado nos aparta de Dios y 

de la familia de Dios. 

2. El niño debe saber que además de desagradarle a Dios el pecado, 

practicarlo  trae castigo, (Ro.6:23): enseñarle que  el castigo por el pecado 

es la muerte; explicarle que se trata de la muerte del alma, es decir, la parte 

de nosotros que es espiritual y sigue viva después de morir nuestro cuerpo. 

Pero al haber pecado, estará eternamente alejada de Dios. 

3. Dios ama al pecador y no quiere que muera, (Jn.3:16-17): el niño debe 

entender que Jesús pagó el precio por nuestros pecados y nos regala la 

vida eterna junto a Él, si le aceptamos y reconocemos y arrepentimos de los 

pecados cometidos. Dios no nos obliga a aceptar esa dádiva, pero es la 

única manea de vivir eternamente con el Señor. 

4. El niño debe entender que sólo Jesús puede salvarlo: Jesús nunca pecó, es 

la única persona en toda la historia de la humanidad que no lo hizo. Por esa 

razón sólo Él pudo salvarnos,  pagar el precio por nuestros pecados y 

cargarlos sobre Él en la Cruz. Ser buenos no nos salva, sólo el Sacrificio de 

Cristo. 



Se les debe enseñar a los niños estos conceptos para que puedan entender y 

ser salvos. Entender que deben recibir a Jesús en sus corazones, y así, 

pasar a formar parte de la familia de Dios. Entender que Dios les ama y 

quiere que sean sus hijos. Como dice en su Palabra: 

 

“Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el 

poder de ser hechos hijos de Dios,…” Jn.1:12 

 

 



El proceso de recibir a Jesús, consta de tres pasos: 

 

 

 

                  Arrepentimiento: el niño debe arrepentirse, entender que ha 

                                                    pecado contra Dios. Creer que Él le cambiará. 

 

 

                  Confesión: el niño tiene que hablar, contarle a Dios las cosas  

                                          malas que ha hecho. 

 

 

                   Perdón:  el niño debe entender que necesita pedir perdón a  

                                      Dios por sus pecados. Sabiendo que Dios le perdonará 

 



Después de haber recibido a Cristo, el maestro debe estar atento al niño, 

para explicarle lo que sea necesario para que pueda seguir firme en su 

decisión . El trabajo para afianzar su fe continúa, estas son algunas 

sugerencias: 

 

 Regalarles una Biblia: explicarles la importancia de leer la Biblia pues 

esta es la Palabra de Dios. Pueden sugerirles comenzar por los 

Evangelios. 

 

 Escribirles los versículos utilizados para presentar el Plan de Salvación: 

     proponerles que los lean en sus casas. 

 

 Estar siempre dispuestos a escuchar y resolver todas sus dudas: luego 

de recibir a Cristo, pueden surgirles dudas, preguntas. Estar atentos 

siempre para ayudarlos. 

 

 Ofrecerles ayuda para compartir la experiencia con sus amigos y familia: 

es muy importante que el niño comparta el hecho de haber recibido al 

Señor en su vida. Con certeza, el niño es el mejor evangelista, de esa 

manera también puede ganarlos para Cristo.  

 





Este maravilloso Libro se caracteriza por no tener palabras ni imágenes. 

Solamente está conformado por colores. Son cinco, cada uno de los cuales 

tienen un significado especial para compartir así el Plan de Salvación con 

los que aún no conocen a Dios. 

 

 



Haciendo un poco de historia… 

 

Hace algunos años una misionera fue a un país donde era muy difícil hablar 

de Jesús. En ese lugar había personas que odiaban a los cristianos. 

En cierta oportunidad, entraron soldados en su casa y tomaron todo el 

material que hablaba de Jesús y lo quemaron. 

Ella tenía también muchos ejemplares del Libro sin Palabras, un soldado 

tomó uno y como vió que no tenía nada escrito, los dejó. 

¡Nunca supieron esos soldados lo importante de esos Libros! 

 Así el Libro sin Palabras se ha utilizado muchísimo para llevar el Evangelio a 

muchos lugares. 







Una vez que el niño entiende el Plan de Salvación y recibe a Jesús en su 

corazón; tenemos dos colores con los cuales ampliar la enseñanza: 





La historia empieza con la página dorada. La calle de oro en el cielo me 

recuerda de lo que habla la Biblia. ¿Sabes quién vive en el cielo? 

Dios vive allí y Él quiere que vivas con Él en el cielo algún día. 

 

Generalmente te gusta estar con personas que te aman ¿verdad? Por eso 

Dios quiere que estés con Él en el cielo. ¡El te ama muchísimo! En la Biblia, la 

Palabra de Dios, Él dice, "Con amor eterno te he amado." (Jeremías 31:3) 

 

¡Eso significa que Dios te amó aún antes que nacieras! Puedes poner tu 

nombre ahí y decir: "Dios me ha amado con un amor eterno" y será la verdad. 

 

Dios quiere que tú puedas vivir con Él en el cielo algún día, Pero hay sola una 

cosa que puede impedir que vayas: el pecado. 



La página oscura me recuerda la oscuridad del pecado: 

 

Los pecados son las cosas malas que las personas hacen. El pecado es 

cualquier cosa que haces, dices, piensas o aun sientes que no agrada a Dios. 

Son cosas como mentir, engañar, desobedecer a tus padres, pelear con tus 

hermanos o no ser bondadoso con alguien. 

La Biblia dice que todos han pecado. Dice claramente: "Por cuantos todos 

pecaron" (Romanos 3:23). Cuando la Biblia dice: "Todos pecaron", nos incluye 

a ti y a mí, ¿verdad? 

Sí, tú y yo y cada persona en todo el mundo hemos pecado, haciendo cosas 

malas. La Biblia dice que tú y yo nacimos con un "querer" hacer el mal. Tu 

madre no tenía que enseñarte a desobedecer, ¿es cierto? Ni tenía que hacerlo 

la mía. 

Probablemente eres castigado por hacer cosas malas en la casa, ¿verdad? 

Esos son los tipos de cosas que Dios llama pecado. Dios tiene un castigo para 

el pecado. Es estar separado de Él en un lugar de sufrimiento que la Biblia 

llama el infierno. Pero Dios no quiere eso. 

Recuerda, Él te ama y quiere que estés en el cielo con Él algún día. De hecho, 

Él quiere ser tu Padre Celestial ahora. 

Pero si yo termino la historia ahora, parecería que nadie pudiera ir al cielo 

porque Dios no permitirá el pecado en el cielo y todos han pecado. Pero Dios 

tiene un plan maravilloso para que tú no tengas que ser castigado por tu 

pecado. La página roja nos habla de eso. 



La Página Roja: 

 

Jesús es el Hijo perfecto de Dios. Él es Dios el Hijo. Eso quiere decir que Él 

es Dios y que Él creció hasta llegar a ser hombre y vivió una vida perfecta. El 

Señor Jesús es la única persona en toda la historia del mundo que vivió su 

vida entera sin pecar. 

Puedes pensar que todos amarían a alguien así; pero cuando Él creció y fue 

hombre, hombres crueles tomaron al Señor Jesús y lo clavaron a una cruz de 

madera. Esta página roja me recuerda que ellos lo dejaron ahí para dar su 

sangre y morir. 

Cuando Él murió, tomó el castigo por algo que Él no hizo. Voluntariamente 

tomó el castigo de cada pecado que tú y yo y todas las personas del mundo 

hemos hecho. El castigo fue la muerte. Y el Señor Jesús sabía que la única 

manera para que el pecado pudiera ser perdonado era si Él moriría por ti. 

Jesús murió por tus pecados. La Biblia dice: sin derramamiento de sangre no 

se hace remisión [perdón]". (Hebreos 9:22b) 

Mientras murió, el Señor Jesús dijo: "Consumado es." Él había hecho en la 

cruz todo lo que era necesario para quitar tus pecados. 

Ellos sepultaron su cuerpo. ¡Pero tres días después Él probó que podía 

quitar tus pecados y darte la vida eterna, volviendo a la vida! Y sin morir otra 

vez, regresó al cielo donde Él vive hoy. 

Porque Jesús es el Hijo de Dios quien murió por ti, ¡puedes llegar a ser su 

hijo ahora!. 



La Página Limpia: 

 

Recuerda que Dios te ama muchísimo y quiere ser tu Padre Celestial y tenerte 

viviendo con Él en el cielo algún día. Pero tu pecado te separa de Él. Por eso Él 

envió a su Hijo, el Señor Jesús a morir en la cruz por ti. 

La Biblia dice: "Mas a todos los que le recibieron (al Señor Jesús), a los que 

creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios." (Juan 1:12) 

Eso significa que si tú crees con todo el corazón que Jesús murió por ti y 

resucitó y le recibes, invitándole a venir y quitar tus pecados, Él te hará parte 

de la familia eterna de Dios. Dios será tu Padre Celestial ahora, y algún día tú 

compartirás el hogar de Dios con Él en el cielo. 

¿Alguna vez has creído y recibido al Señor Jesús para que puedas ser hijo de 

Dios? 

No estoy hablando de que si asistes a la iglesia o has sido bautizado o si tus 

padres son cristianos. Esas son buenas cosas. Pero no pueden quitar aun un 

pecado. Él quiere que tú le creas y le recibas. 

 

Si tú crees que Jesús, el Hijo de Dios murió por tus pecados en la cruz y 

resucitó, ¿dirías a Dios ahora … 

1. …que reconoces que has pecado. 

2. …que crees que Jesús el Hijo de Dios, murió por ti y resucitó. 

3. …que le invitas para que sea tu Salvador y tu Padre Celestial? 



Puedes orar así: 

 

Querido Dios, 

Sé que he pecado y he hecho cosas malas contra Ti. Creo que Jesús es el 

Hijo de Dios y que Él tomó el castigo por todos mis pecados muriendo en la 

cruz. Creo que Él volvió a la vida. Te recibo ahora como mi único Salvador del 

pecado. Gracias por hacerme tu hijo ahora como prometiste. 

En el nombre de Jesús, Amén. 

 

Si oraste estas palabras y es verdad, Dios te ha hecho parte de su familia 

eterna. No es porque yo lo digo, sino porque Él lo prometió (recuerda Juan 

1:12) y Dios cumple sus promesas. 

 

Permíteme mostrarte otra promesa bonita para ti en la Palabra Dios. Hebreos 

13:5 dice, (Dios está hablando): "No te desampararé ni te dejaré." ¿Te dejará 

Jesús? Él promete: "No." Dios dice, "No te dejaré." Y Hebreos 13:6 dice: "El 

Señor es mi ayudador." Él te dará el poder para hacer lo que es correcto. 

 

Cuando llegues a ser un hijo de Dios, Él quiere que crezcas al conocerle 

mejor cada día. La última página, la página verde, te dice cómo. 



La Pagina Verde: 

 

El color verde me recuerda las cosas que crecen (como los árboles, el 

césped y las plantas.) Cuando llegues a ser un hijo de Dios, Él quiere que le 

conozcas mejor. Debes crecer en Él. 

 

El pecado impide eso. Pero Dios promete en 1 Juan 1:9: "Si confesamos 

nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y 

limpiarnos de toda maldad."  

 

Eso significa que si tú pecas, debes confesarlo (admitirlo) ante Dios. "Él es 

fiel" significa que Él siempre te perdonará. Y "justo" significa que Dios es 

recto para perdonarte porque Él ya ha castigado cada pecado que has hecho 

cuando Jesús murió por ti en la cruz. 

 

Puedes conocer a Dios mejor, leyendo y obedeciendo su Palabra, la Biblia. 

Ojalá tengas una Biblia en casa que puedas leer. 

 

Otra cosa que te ayudará a crecer en Dios es hablar con Él en oración. 

 

Asistir a una iglesia y escuelita bíblica, donde se enseña de la Biblia te 

ayudará a conocerle mejor también. 

 



¡También puedes contarles a otros acerca de Jesús!  

Si yo soy hijo de Dios y tú eres hijo de Dios, ¿Sabes que  significa? 

 

¡Somos miembros de la misma familia! 

 

¡Bienvenido a la familia de Dios! 





1. Utilizando las manitos de los 

niños, realizar una por cada color. 

Luego pegarlos sobre una tira y 

arriba formar la cruz con el 

nombre Jesús. Todo en cartulina. 

Colocar una cinta o hilo para 

colgar. 

2. Hacer 

pompones 

pequeños 

con lana 

de los 

colores del 

Libro, y 

añadirle 

una argolla 

con 

cadena 

para hacer 

llaveros 



3. Recortar 

en goma eva 

o foamy, o en 

cartulina, 

corazones 

con los cinco 

colores, 

pegarlos 

sobre una 

cinta, y 

regalar como 

señaladores 

para la 

Biblia. 

4. Sobre un aro colocar JESÚS 

Y corazones con los cinco 

colores para que los niños se 

saquen fotos para recordar el 

día que recibieron a Jesús. 



5. Decorar cajitas o latas como 

en las fotos, pegarles dentro 

unas tiras de tela con el 

significado de cada color, como 

en los modelos: 



6. Realizar unas viseras con 

goma eva o cartulina, 

colocándoles elástico o 

anillos de plástico;  y pegarles 

corazones con los cinco 

colores, lo mismo puede 

hacerse sobre unos gorritos 

con visera, de acuerdo a los 

modelos: 



7. Con cartulina 

o goma eva 

hacer anillos 

para colocar en 

los dedos y así 

dar la 

enseñanza. 

8.Realizar un abanico con 

cartulina, con los colores del 

Plan de Salvación, según 

moldes: 

9. Hacer unos delantales o bolsitas, en 

color blanco para los niños, y que ellos 

impriman sus manitos con los colores 

del Plan de Salvación: 

modelo 

molde 



10. Realizar un 

cubo con cartón 

y forrarlo o 

utilizar una caja 

y forrarla. Sobre 

cada cara 

colocar las 

manos con los 

colores del 

Libro y en la 

cara restante la 

palabra Jesús. 

Utilizarlo para 

repasar la 

lección sobre el 

Plan de 

Salvación, 

según la cara 

que salga al 

tirarlo, el niño 

deberá explicar 

el significado 

del color. 



Recursos extraídos de la web 


